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NOMBRE DEL ESTUDIANTE: ______________________________________________________ 
DESEMPEÑO: Descubrir, a través de los evangelios, las muestras de amor de Jesús hacia nosotros y conocer el mandamiento del amor.
NOTA: Esta guía ha de ser entregada vía correo moncadausechegerardo@gmail.com antes del día 25/05/2020, semana 5.

Jesús nos quiere.
El seno familiar es el contexto en el que ustedes los niños desarrollan de forma fundamental su capacidad de amar. A lo largo de esta semana, prestaremos especial atención a las muestras de amor que ofrecen ustedes a sus familiares. Al finalizar la semana, cada miembro de la familia escribirá al respaldo de esta hoja el gesto de amor más importante que

ha recibido de ti. De igual modo, tú anotarás las muestras de amor que te han ofrecido tus familiares. “Dar es recibir”

En familia leeremos el siguiente texto, reflexionaremos.
Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin. Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que él había venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura.
Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: “¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?”.

Jesús le respondió: “No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo comprenderás”.

“No “, le dijo Pedro, “¡tú jamás me lavarás los pies a mí!”. 
Jesús le respondió: “Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte”. 
“Entonces, Señor “, le dijo Simón Pedro, “¡no solo los pies, sino también las manos y la cabeza!”. 
Jesús le dijo: “El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está completamente limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos”.
Él sabía quién lo iba a entregar, y por eso había dicho: “No todos ustedes están limpios”. Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: 
“¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el

ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes. Les aseguro que el servidor no es más grande que su señor, ni el enviado más grande que el que lo envía. Ustedes serán felices si, sabiendo estas cosas, las practican. No lo digo por todos ustedes; yo conozco a los que he elegido. Pero es necesario que se cumpla la Escritura que dice: El que comparte mi pan se volvió contra mí.
Les digo esto desde ahora, antes que suceda, para que, cuando suceda, crean que Yo Soy. Les aseguro que el que reciba al que yo envíe, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me envió”. 
Después de decir esto, Jesús se estremeció y manifestó claramente: “Les aseguro que uno de ustedes me entregará “. Los

discípulos se miraban unos a otros, no sabiendo a quién se refería. Uno de ellos –el discípulo al que Jesús amaba– estaba reclinado muy cerca de Jesús. Simón Pedro le hizo una seña y le dijo: “Pregúntale a quién se refiere “. Él se reclinó sobre Jesús y le preguntó: “Señor, ¿quién es? “.
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